
Ciclo de desarrollo Profesional de Formadores

El acompañamiento a los docentes noveles y la pedagogía de la formación

Módulo 3 - Diseño de proyectos de acompañamiento a docentes principiantes 

Clase 1

Los procesos de escritura en los dispositivos de acompañamiento a los docentes
noveles

 

Introducción

¿Por qué hacerlos escribir cuando quieren hablar? 
(Perrenoud 1996)

Hola colegas. Esta es la anteúltima clase de nuestro ciclo. Casi  sin darnos cuenta,
venimos escribiendo desde octubre de 2014 a propósito de las múltiples actividades
que  compartimos  en  las  aulas  virtuales.  En  foros,  mensajes,  noticias  fuimos
produciendo textos coloquiales, en muchas oportunidades tan vívidos que podríamos
decir que oíamos a cada uno con sus tonadas y estilos personales de comunicación. En
trabajos prácticos y trabajos finales elaboraron textos explicativos y argumentativos.
Escribiendo,  construyeron acuerdos.  Opinaron y  debatieron a través de textos  con
indudables marcas de oralidad.... Las situaciones personales tomaron formas de breves
relatos  y  así,  escribiendo  nos  fuimos  conociendo  y  reconociendo  pues  todas  las
producciones  suponían  la  presencia  de  unos  lectores,  colegas  de  las  provincias  y
tutoras  del  ciclo.  Seguramente  muchas  veces  sentimos  que  más  que  leer,
escuchábamos.

Pero este  proceso no fue casual.  En principio  porque participan en él  escritores y
lectores  expertos en la  producción de textos  profesionales.  En efecto,  tal  como lo
señalaron muchos de ustedes en los intercambios relativos a los talleres y ateneos, la
producción  de  textos  de  la  práctica  es  una  actividad  típica  de  los  dispositivos  de
acompañamiento. Pero además, casi todos los textos respondieron a consignas que les
proponían escribir  dentro de un género,  con las  restricciones y las  potencialidades
propias de ese género. Una consigna “tiene algo de valla y algo de trampolín, algo de
punto de partida y algo de punto de llegada” (Tobelen, 1994).

Además, las consignas fueron pensadas para provocar unos textos que, a modo de
borradores  de  trabajo,  culminaran  en  un  texto  final  que  les  anticipamos  desde  el
comienzo del ciclo: un proyecto de acompañamiento a docentes noveles.

Este  breve  recorrido  por  el  proceso  de  escritura  y  de  lectura  que  hemos  llevado
adelante tiene la intención de promover una reconstrucción personal de lo que les
ocurrió  con  el  aula  virtual,  herramienta  de  formación  que  aloja  tantas  otras
herramientas y dispara diversas experiencias.
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En  distintos  tramos  de  la  clase  encontrarán  una  invitación  a  tomar  notas  que  les
servirán para la elaboración del proyecto de acompañamiento. Así  nos detendremos
para  pensar  en  la  fundamentación,  en  algunos  propósitos  y  objetivos,  o  en  los
dispositivos  y  sus  actividades  y  recursos.  Estas  notas  podrán  ser  motivo  de
intercambios en el foro o de consulta a través del correo interno.

 

Propósitos

 Vincular  los  procesos  de  reflexión  y  escritura  en  los  dispositivos  de
acompañamiento.

 Presentar  las  características  de  los  denominados  géneros  de  la  práctica
profesional docente.

 Brindar nuevos aportes para la elaboración del proyecto de acompañamiento a
los docentes principiantes.

 

Objetivos

1. Analizar la productividad de la escritura profesional para el acompañamiento a
los docentes noveles.

2. Ampliar  los  apartados  del  proyecto  (fundamentación,  propósitos,  objetivos,
etc.)  pensando alternativas de escritura para proponer a los noveles colegas.

 

Reflexión, escritura y proyecto

El acompañamiento y la reflexión sobre la práctica

“Nosotros no sabemos todo lo que pensamos sobre un libro hasta que no hablamos de
él  ”cita  Cecilia  Bajour.  Parafraseando esta  cita  podría  decirse  que  los  docentes  no
sabemos bien lo que hemos hecho, lo que nos ha pasado con nuestras prácticas hasta
que no hablamos de ellas. Quizás esta sea la manera más habitual de reflexionar sobre
la propia práctica, -en docencia y en otras profesiones-, conversar espontáneamente
de las experiencias de aula, con otros colegas, dentro o fuera de la  escuela.  Pero
cuando pensamos en la reflexión sobre la práctica como un proceso que alentamos con
fines de desarrollo profesional, estos modos habituales necesitan ser revisados y, en
alguna  medida,  alterados  (Perrenoud  1997)  para  incidir  intencionalmente  en  ellos
promoviendo  la  profesionalidad  de  los  intercambios  (problematización,
conceptualización, sistematización, etcétera).

Situándonos  en  el  territorio  de  la  formación  podemos  reconocer  que  la  expresión
“reflexión sobre la práctica” se ha utilizado desde enfoques muy diferentes. A veces se
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la  asocia a autocrítica,  confesionario como dice Gloria Edelstein.  Otros enfoques la
utilizan para ajustar los desempeños, evaluar los desvíos. También se alude a este
concepto  para  promover  que  se  hagan explícitos  conocimientos  que  se  consideran
implícitos o poco conscientes, conocimientos en acción que, por un trabajo de reflexión
sobre la acción, adquieren visibilidad.

Cuando en los proyectos de acompañamiento ofrecemos talleres y ateneos estamos
promoviendo una actividad de reflexión basada en tres supuestos que son, a la vez,
ejes de trabajo para el desarrollo profesional de los jóvenes colegas:

1) El  primer supuesto es que el docente desde los comienzos de su carrera es un
sujeto  activo  en  la  producción  del  conocimiento  pedagógico.  Las  actividades  de
reflexión, bajo este supuesto, no se proponen para descubrir fallas en la acción o en la
aplicación de teorías. Antes bien, como señala Gustavo Bombini (2006): “Se trata de
otra política de distribución de las voces, que encuentra en la narración la posibilidad
de reconocer un saber acumulado que tiene que ver con los modos de resolver los
desafíos de la enseñanza”.

2) El otro supuesto que está presente en todos los dispositivos de acompañamiento es
que,  al  comunicar  ese  “saber  acumulado”,  se  produce  una  ampliación  del  saber
pedagógico  que,  a  través  de  la  escritura,  se  pone  a  disposición  de  la  comunidad
docente.  Este  fue,  por  ejemplo,  el  sentido  de  la  línea  de  publicaciones  de  las
experiencias de acompañamiento a los docentes principiantes y es también el sentido
de toda la producción escrita de este ciclo.

3) El tercer supuesto se relaciona con un tipo de profesionalidad caracterizada por la
reflexión en el marco de diálogos entre pares y también en diálogo con los aportes de
la investigación. El trabajo en ateneos y seminarios, por ejemplo, es reflexivo porque
requiere centrar el  análisis  en la propia acción pedagógica, revisándola a partir  de
ciertos referentes teóricos. Los procesos de reflexión sobre la práctica profesional no
son a-teóricos. Se nutren de la investigación y dialogan con el ella.

Como ya adelantamos en la introducción, les propondremos tomar notas
que ayuden a producir el texto del proyecto de acompañamiento.

 ¿Qué escribirían en la fundamentación del proyecto acerca de los
procesos de reflexión sobre la práctica que les propondrán a los
docentes principiantes?

 ¿Qué propósitos y objetivos se plantearían al respecto?

Será importante que compartan algunos puntos de sus notas en el foro o
las consulten con las tutoras desde el correo interno del aula.

 

El acompañamiento y la escritura de la práctica

Como lo venimos señalando en este y en otros textos, los docentes siempre hablamos
de nuestras prácticas, las comentamos, compartimos preocupaciones, recomendamos
soluciones. En los procesos de enseñanza y de intercambio entre pares producimos
saber pedagógico didáctico: innovaciones, recursos, lineamientos de trabajo, etc. Es un
saber que, como señala Libedinsky (2001) se jubila con nosotros pues el bagaje de
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materiales que documentan el trabajo de aula y sus ajustes, aquello que “realmente se
hizo y se repitió de manera pulida, destilada o refinada y mejorada”, es escaso. 

En nuestro país, pedagogos como Guillermo Golzman y Marta Marucco hace más de
veinte  años  promovieron  la  escritura  de  las  prácticas  desde  el  grupo  SIMA
(Simplemente maestros) a partir de ciertos diagnósticos:

“La escasa historia personal de los docentes en la producción de materiales
escritos que den cuenta de su tarea diaria, y la falta de modelos previos
dan lugar a que, a la hora de escribir, se presente “lo que un supuesto
lector espera encontrar”. (...) “Pero ¿cómo se llega a generar un material
escrito donde las experiencias de aula y de escuela no pierdan su riqueza y
a  la  vez  se  explique  y  fundamente  lo  realizado?”  (Golzman y  Marucco
1993).

Quizás se pueda ensayar alguna respuesta a la pregunta de los autores si analizamos
el tipo de escritura que se le solicita al docente en su desempeño laboral. Las actas,
planificaciones, informes, se producen con frecuencia para el control burocrático. Así
los textos son impersonales, sin marcas de autor y sin presencia de las perspectivas
personales. También es posible suponer que el texto escueto, poco comunicativo, surja
de la forma en que otros colegas nos leen, es decir muchas veces inquieta que nos
lean con la misma mirada evaluativa que se tiene con las producciones de los alumnos.

Por eso, en el acompañamiento la escritura y la lectura de los textos de la práctica
necesitan  ser  especialmente  pensadas  para  que  se  incorporen  a  las  herramientas
típicas del ejercicio profesional.

Para  poder  producir  textos  de  la  práctica  se  necesita  contar  con  un  contexto  de
confianza, de igual manera que para todos los dispositivos de acompañamiento que
venimos trabajando. Las alternativas lúdicas, las técnicas de ruptura de hielo favorecen
la creación de ese clima. Y también la cuidadosa elaboración de las consignas. Son
interesantes los aportes de Maite Alvarado, Mario Tobelem y, en general, del grupo
Grafein que caracterizan, tal como lo mencionamos más arriba, a las consignas como
trampolín hacia una escritura y también como una valla, un cerco que nos hace escribir
dentro de un género.

En el siguiente enlace encontrarán una muy completa caracterización de
los talleres de escritura desde el enfoque propuesto. Se trata de un texto
extraído de “El libro de Grafein” por su mismo autor, Mario Tolebem.

¿Qué peso le darían a la escritura de las prácticas en los proyectos de
acompañamiento? ¿Qué piensan de la escritura de los noveles en las aulas
virtuales? ¿Aprovecharon los textos de formadores y noveles que aparecen
en  la  serie  “Acompañar  los  primeros  pasos  en  la  docencia”?  ¿Harían
talleres de escritura? ¿Qué dirían de todo esto en la fundamentación del
proyecto? ¿Y en los objetivos?

 

Los géneros de la práctica

La actividad de reflexión crítica e intencional sobre la práctica docente requiere de una
actitud investigativa, problematizadora, y hay géneros más fecundos que otros para
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que  el  escribir  sea,  en  sí  mismo,  una  actividad  de  reflexión.  Pero  siempre  es
conveniente llevar un diario para que los textos puedan ser organizados en función de
un proceso formativo, en nuestro caso, los talleres, ateneos, seminarios presenciales o
virtuales, etcétera.

Los diarios tienen una cierta tradición en la
pedagogía  latinoamericana  y  se  pueden
ofrecer,  a  los  colegas  noveles,  algunas
páginas de Luis Iglesias o Leticia Cossettini
para  acercarlos  a  esta  herramienta  de
reflexión.

En sus diarios, cada uno podrá escribir  notas de campo, o redactar borradores de
entrevistas, autoinformes o guiones conjeturales.

Un ejemplo de página de diario:

(Botte y Melgar, 2011)

 

Retomemos brevemente cada uno de estos géneros  pensando en su valor  para  el
acompañamiento.

Las notas de campo:  son las  notas que se toman en el  escenario  en el  que se
participa y donde, además de participar, se observa. Textos que al correr de la pluma
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se producen a partir de lo que se observa de una situación. Lo importante es realizar
las notas de campo sabiendo que son reconstrucciones personales de la situación. Se
les puede proponer a los docentes noveles que en sus diarios tomen notas de campo
en función del eje del acompañamiento. También se les puede proporcionar primero
notas de campo producidas por otros colegas para que analicen sus características o
para reflexionar sobre su contenido (preguntas de los niños por ejemplo).

Un ejemplo de nota de campo:

(Álvarez y Baraybar, 2011)

                        

La entrevista: es un excelente instrumento para recoger información. Los motivos de
la entrevista pueden ser  muy diferentes entre  sí.  Se realizan entrevistas para  dar
cuenta  del  punto  de  partida,  conocer  intereses,  promover  reflexiones,  etc.  Como
situación  de  diálogo  tanto  entrevistador  como entrevistado  realizan  un  trabajo  de
reconceptualización de la información. El entrevistador quiere conocer la perspectiva
del entrevistado, a veces caracterizado como informante clave de una situación que se
desea conocer.

Un ejemplo de entrevista:
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(Salinas, 2009)
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Para  elaborar  el  proyecto  de  acompañamiento  se  puede  prever  la  realización  de
entrevistas  cuando se  trabaje  el  componente  “gestión”.  ¿Podrían compartir  algunas
ideas en el foro?

Autorregistro, también denominado autoinforme: Se trata de un texto a partir
del  cual  se  intenta  reconstruir,  sin  pretensión de objetividad,  la  propia  acción,  las
decisiones  tomadas,  siempre  desde  la  propia  percepción de  la  situación.  Conviene
hacerlo dentro de las doce horas posteriores a la experiencia para que no olvidar los
detalles.

Un ejemplo de autoinforme:

(Botte y Melgar, 2011)

 

El  guion  conjetural:  género  de  “didáctica-ficción”  (Bombini  2003)  que  permite
predecir prácticas, describirlas imaginando la dinámica del aula e inventando distintas
alternativas de intervención. En los ateneos suelen producirse ricos guiones de forma
colaborativa. Los docentes, conociendo a los alumnos, anticipan sus desempeños e
imaginan estrategias de intervención. Podría pensarse en el uso de las wikis para la
elaboración de guiones.
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Un ejemplo de guion conjetural:

(Botte y Melgar, 2011)

 

El trabajo con casos

El  estudio  de  casos  permite  incidir  sobre  la  dimensión subjetiva,  operar  sobre  las
propias representaciones, revisar los criterios que se ponen en juego en las decisiones
que se adoptan pues cada práctica profesional enfrenta situaciones típicas y especiales
que no siempre están contempladas en los espacios de formación.

El estudio de casos cuenta con una cierta tradición en la formación inicial y continua de
diversas profesiones (abogacía, psicología, medicina, economía, etcétera).

En la formación, el estudio de casos, representa una oportunidad para adentrarse en
las formas de pensar y de deliberar propias de una determinada profesión a partir del
análisis  de  situaciones  dilemáticas,  típicas  o  excepcionales  del  campo  profesional
docente.

Algunos autores incluyen en esta estrategia la producción de alternativas de acción
sobre la problemática en cuestión, mientras que otros la plantean como una forma de
trabajo  intelectual  que  tiene  como  propósito  abrir  problemas  más  que  arribar  a
conclusiones. La elección del caso, los interrogantes que a partir de él se planteen,
dependerá de la adhesión a una u otra de dichas perspectivas.

 

Qué es un caso
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En su libro “El estudio de casos como método de enseñanza” Selma Wasserman (1994)
afirma que:

“Los casos son instrumentos educativos complejos que revisten la forma de
narrativas” (...). Los casos presentan situaciones en las que se ponen en
juego las tensiones y dilemas más característicos de un campo profesional
o de un área o disciplina del currículum” (Wassermann 1994).

Los casos presentan las situaciones en su problematicidad. Se narra el problema y se
incluye  la  información  suficiente  y  necesaria  de  modo  que  sea  posible  centrar  la
discusión en lo que el relato plantea, evitando la dispersión y/o la superficialidad en los
análisis.

Para trabajar con esta metodología los docentes pueden construir ellos mismos los
casos o extraerlos de publicaciones especializadas, obras literarias, cinematográficas o
periodísticas. Lo importante es que den cuenta de situaciones complejas que permitan
mantener y enriquecer la discusión y que, tal discusión, requiera de referentes teóricos
para su desarrollo.

Todo  caso  debe  despertar  interrogantes  genuinos,  no  retóricos,  interrogantes  que
pongan en crisis  las  propias  representaciones  y las  respuestas  más rutinarias  que
suelen ejercitarse sobre un determinado problema. Un caso significativo da origen a
preguntas y cuestionamientos que abren líneas de reflexión, distintos caminos para el
análisis y para la toma de conciencia del carácter inacabado de los problemas prácticos
y de las formulaciones teóricas.

Extraemos de Waserman y de Shulman (1999) ciertos requisitos que debe reunir un
caso para que resulte un material de trabajo provechoso.

En primer lugar, debe ser significativo y relevante para el campo disciplinar y/o
profesional  que  motiva  la  enseñanza  y  guardar  relación  con  los  contenidos  del
correspondiente espacio curricular. Esta significatividad tiene también como condición
la implicación personal de los docentes noveles en la situación que se propone.

El relato debe ser simple y abundar en acontecimientos y descripciones que permitan
imaginar el contexto. Tanto si se lo redacta especialmente como si se lo extrae de
obras especializadas o literarias será necesario que resulte de fácil lectura de modo
que el problema quede claro para todas las personas que abordan el análisis. Claridad
del  problema  y  acentuación  del  dilema son  dos  requisitos  que  dependen
fuertemente de la sencillez con la que se resuelve la narrativa.

Siempre resulta conveniente que el caso se identifique por un título para que sea un
“caso de algo”, para que pueda incluirse en una clase más extensa de problemas,
para que represente alguna clase de encrucijada.

 

Cómo trabajar con casos

Decíamos más arriba que el estudio de casos permite aprender a pensar y a deliberar
en clave de una profesión o de un campo de conocimiento. Esto implica que el estudio
de casos tenga como contexto privilegiado el pequeño grupo de análisis y reflexión.

Respecto de la información necesaria para realizar el estudio del caso que el formador
acompañante proponga, será necesario seleccionar un corpus de lectura para evitar la
mera opinión.

La formulación de preguntas es una actividad típica del estudio de casos.

Algunos ejemplos de preguntas críticas son:

 ¿Cuáles son las cuestiones o dilemas que el caso plantea?
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 ¿A qué situaciones de la propia experiencia remite el caso?

 ¿Con qué conceptos teóricos podría analizarse?

 ¿Qué condiciones  contextuales  perfilan  de  determinada  manera  el  problema
central del caso?

 ¿Qué otras manifestaciones del mismo problema podrían reconocerse?

 ¿Basándose en X teoría, cómo interpretaría el caso?

El trabajo de análisis no siempre tiene que resolverse en un debate. Puede ser motivo
de un informe escrito, de un texto argumentativo individual o grupal, de una ponencia
oral, con apoyo de notas, para ser presentada en un panel que se arme como actividad
de cierre o a través de las múltiples herramientas virtuales.

¿Podría identificar qué categoría de casos querrían trabajar con los noveles?
¿Casos de enseñanza de la lengua? ¿Casos de exclusión/inclusión educativa? 
¿Los recursos de los Bancos o los propuestos en el foro, les parecen interesantes para
darles tratamiento de casos? Vayan listando los títulos para incorporarlos a los recursos
del propio proyecto.

Bueno colegas. Este tema no se agota en estas breves páginas. Les recomendamos
leer  el  tomo  de  nuestra  colección  “En  esta  escuela  somos  todos  nuevos”  que
escribieron, a modo de caso, los colegas de La Rioja. Quizás puedan ir armando un
anexo de lecturas y películas a modo de caja de herramientas del propio proyecto.

Un abrazo y a encontrarnos en el foro.

Autora: Beatriz Alen

Lectura crítica: Silvina Nanni
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